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Mimes DEBaLEDogns
Las severas leyes á que deben estar so- 

•metidos los Ejércitos á que lo están en to­
das las naciones, desde la más demócrata 
‘hasta la más autócrata, demuestran bien 
-claramente la necesidad de aquéllas si ha 
-de haber disciplina, y si la subordinación 
y la obediencia han de manifestarse por 
modo que no humille, que no rebaje la 
dignidad, pero que demuestre que el man­
do militar está revestido de un poder del 
que jamás se sustrae el inferior, hasta en 
los actos más familiares,

Es preciso que las doctrinas democrá­
ticas, lasque preconizan una igualdad im­
posible, las que aspiran á aproximaciones 
inconvenientes, cesen, para dar paso á 
otras en que se predique la obediencia sin 
oponer resistencia al mandato, la distan­
cia del inferior al superior, la constante 
manifestación de respeto á éste, si bien 
aconsejándole que el mando militar ejer­
cido sea sin abuso, porque sólo del mando 
-ejercido con justicia, con prudencia, aun 
cuando con toda la energía necesaria en 
los momentos que debe desplegarse, nace 
el hábito de la obediencia y la educación 
moral de las tropas.

El abandono en la corrección de faltas 
pequeñas alienta al inferior á cometerlas 
mayores, confiado en la impunidad, pu­
liendo llegar hasta el extremo de que no 
haya freno que pueda contenerlo. '

1 El ejemplo del que manda entra por 
mucho en el que obedece, el cual cuan­
do presencia actos reprobables, conducta 
poco en armonía con la que impone el 
prestigio del uniforme militar, se contami­
na y da rienda suelta á las malas pasio­
nes.

Es de absoluta necesidad evitar y corre­
gir todo acto que desmqratize, toda acción 
que separe al ejército de su elevada mi­
sión, para lo cual deben inculcarse en las 
Academias militares y en los cuarteles los 
más nobles sentimientos, y un elevado es­
píritu caballeresco, haciendo entender á 
todos los que aspiren á profesar la reli­
gión del honor, que cuanto sea y repre­
sente desobediencia á las leyes, á los man­
datos de las autoridades lo mismo milita­
res que civiles y eclesiásticas, conducta in­
correcta, atropello al débil, vejación, mo­
lestias y abuso de fuerzas, lleva consigo el 
odio del vejado, del molestado, del que, 
extraño á la política y al desempeño de 
cargos públicos, cifra su felicidad en el 
trabajo honrado, al amparo de las leyes 
que le conceden determinados derechos y 
al de la misma fuerza pública, que tiene 
el deber de mantener aquellas, comenzan­
do por acatarlas y obedecerlas para ejem- 
;plo.

Es preciso inculcar en el inferior, en el 
■soldado, la idea de que jamás atropelle al 
paisano, y la de que, ten drá más fuerza 
moral y merecerá tantos más respetos y 
consideración pública, cuanto su conducta 
sea más comedida y más prudente.

Y en estos tiempos, en' que los atrevi­
mientos y la grosería se manifiestan hasta 
por personas que por su posición social y 
cultura están 'más obligados á la cortesía 
5 al respeto, es de mayor necesidad hacer 
entender á las tropas el deber en que están 
de respetar al débil, de oponerse á todo ul- 
haje que se trate de inferir á la mujer, ha­
ciendo un llamamiento al cariño filial, á 
la veneración á la madre que siente todo 
hombre honrado y digno, para despertar 
en aquéllas sentimientos de humanidad é 
ideas caballerescas.

El atropello, el saqueo y los actos van- 
dálieo^ la ambición desmedida, no la no­
ble que recomiendan las ordenanzas, des­
moralizan á los ejércitos, convirtiéndolos 
en una masa de aventureros, sin fe religio­
sa y sin disciplina, déla que una desús 
manifestaciones es el respeto al ciudada­
no y á 1» propiedad.

La distancia jerárquica debe mantener­
se á todo trance, nada de trato íntimo en­
tre el superior y el inferior sin que haya 
razón de' parentesco xí otra que lo justifi­
que, que la mucha confianza es causa de 
menosprecio.

El que manda debe ser justo, premiar 
cuanto sea digno de premio, pero castigar 
también cuanto sea digno de castigo, pro­
porcionando éste á la magnitud de la falta 
1 sin que resulte, depresivo para el casti- 
IMo, pero castigar siempre.
Nada de disimulos de faltas; nada de 

^peñarse en adquirir popularidad por 
dejarlas sin el correspondiente y debido 
castigó, entendiendo que á veces basta una 
ligera reprensión para llevar al buen ca- 
mioo’al que quizás por circunstancias muy 
especiales, se salió de él, pero que en sus 
hábitos, costumbres y feducación no en- 
^ba la idea de faltar á sus deberes.

Y la necesidad de mantener la díscipli- 
3a, y la de que el superior exija subordi­
nación y obediencia á sus inferiores, es 
tanto mayor, cuanto más desquiciada esté 
la sociedad en cuyo ambiente vive el mi­
litar y del cual no puede sustraerse.

La debilidad en el mando, es precursora 
de la anarquía. .

Allí, donde todas las clases y todas las 
Alegorías se confunden, por ese afán de 
^Parecer demócratas, quizás quien en to­
das las manifestaciones de la vida contra­
dice el calificativo, se pierde la autoridad 

y surge, por la debilidad del que manda, 
el, desprecio del que sólo debe obedecer, 
máxime cuando tiene siempre el recurso 
de queja para oponerse legalmente al abu­
so del mando, si tal abuso existiera, porque 
bien pudiera suceder que se tomase por el 
inferior, ¿ abuso de mando, lo que el su­
perior entendiera por falta de obediencia, 
y he aquí porque es necesario extremar la 
severidad en las Academias militares, se­
parando de ellas sin contemplación alguna 
á cuantos, sin espíritu militar, sin amor 
á la profesión de las armas, cometan la 

más pequeña falta de disciplina, ó no se 
avengan, de buen grado, á la severidad del 
régimen militar.

Y como el espíritu de la oficialidad es 
el espíritu de las tropas, de aquí que toda 
la severidad desplegada en las academias 
militares primero, y en el servicio en filas 
después por lo que respecta á educación 
militar, al cumplimiento del deber, sea 
poca para alentar aquel espíritu, mante­
nerlo y trasmitirlo; espíritu que llega á la 
Ítarte civil, preparando á la nación para 
as más altas y nobles empresas.

Y si á estas doctrinas se llaman por al­
gunos antiguallas y rutinas de militares 
de corbatín de suela, nosotros somos de 
éstos, y ni nos arrepentimos, ni nos en­
mendaremos, alentándonos eq estas pre­
dicaciones el ejemplo de Alemania y el 
Japón, y las consideraciones que nos su­
giere la comparación de sus Ejércitos y 
Armada con los de la democrática Fran­
cia.

Dejémonos pues, de democracias, por lo 
que á los hábitos y costumbres de disci­
plina, de subordinación y de obediencia 
militar afecta, y no prediquemos doctri­
nas demoledoras para el gran edificio de 
las instituciones militares, en cuyos ci­
mientos hizo honda mella aquel ¡que bai­
le!, y aquella entrega de barcos en Carta­
gena, de triste recordación, y que siempre 
estamos temiendo vuelva á reproducirse 
en España, por causa de la predicación de 
doctrinas demoledoras.

CEodouk&o Piñal.

Sobre
Caladores de Madi-Sel.

En este brillante batallón en el que el 
espíritu del jefe es el de la oficialidad y el 
de uno y otro el de la tropa; en este bata­
llón de tan gloriosa historia y en el que 
del teniente coronel al último soldado 
sienten tan vivo el amor á la patria y á 
las honrosas tradiciones de la valerosa in­
fantería, se celebró una notabilísima con­
ferencia sobie ametralladoras, de la cual, 
y con atenta y cariñosa carta que mucho 
agradecemos, del entusiasta y bravo pri­
mer jefe de dicho batallón D. Federico 
Páez Jaramillo, hemos recibido un ejem­
plar elegantemente impreso con una co­
lección de láminas perfectamente graba­
das y explicativas de las ametralladoras 
Hotchkiss y la manera de servirse de ellas 
en trípode de campaña y en afuste de 
puente, con el baste colocado en el mulo 
para el servicio á lomo, el de municiones 
y la cureña con su avantrén.

Los conferenciantes fueron: El capitán 
don Juan Laverón Agut y el primer te­
niente D. Fidel de La Cuerda Fernández, 
cuyos distinguidos oficiales dejaron alto, 
muy alto, el pabellón de la Infantería y el 
nombre del batallón á que pertenecen.

Dedicada esta conferencia al general 
jefe de la brigada de Cazadores D. Guiller­
mo Pintos, iniciador de ellas, y cuya ilus­
tración y altas dotes de mando le han con­
quistado generales simpatías, no solo en­
tre los infantes, sino entre jinetes, artille­
ros é ingenieros, resultó digna por todos 
conceptos, de la saliente personalidad mi­
litar á que estaba dedicada.

El capitán Laverón diserta con elegante 
sobriedad sobre la historia de las ametra­
lladoras, hace atinadas observaciones so­
bre algunos de los elementos que las cons­
tituyen y que pudieran perfeccionarse, y 
termina por hacer consideraciones sobre 
el manejo táctico de ese ingenio de guerra 
sobre el cual no se ha dicho aún la última 
lalabra, asignando su empleo á la infan- 
cna, sin que por ello dejen de emplearlo 

: as demás armas y cuerpos; doctrina que 
hace mucho tiempo venimos sustentando 
con la imparcialidad y el fundamento que 
procuramos dar á nuestras modestas opi­
niones.

Y á este propósito hemos de manifestar 
que, habiendo tipo de ametralladora lige­
ra, que hace de cinco á seis mil disparos 
sin el menor entorpecimiento, lo cual equi­
vale en cierto modo al fuego de 20 infan­
tes, lógico es que de aquellas se dote á los 
batallones, sin perjuicio de que se asigne 
á la división un grupo de seis, por ejem­
plo, para ser empleadas donde los acci­
dentes del combate lo exijan.

La segunda parte de la Conferencia es­
tuvo á cargo del ilustrado teniente Sr. La 
Cuerda versando sobre la descripción de 
la ametralladora á la que divide en siete 
partes, las cuales describió el conferen­
ciante con todo detalle, así como el fun­
cionamiento de todos los elementos que 
integran el arma.

Describió también la organización del 
servicio, personal y ganado necesario y en 
la comparación con el fusil y el cañón de 
montaña; siguiendo á “fiénova“ en sus 
“Armas automáticas", supone que una 
ametralladora equivale á 40 ó 50 tirado­
res, cosa con la que no estamos confor­
mes, limitando la equivalencia á la mitad, 
y sólo con respecto á un fuego de tiempo 
determinado.

Un soldado, por fuerte que sea, no re­
siste arriba de 50 ó 60 disparos seguidos, 
sin que se apodere de él un cansancio y 
un estado nervioso que hace ineficaz su 
fuego, aun sobre un enemigo próximo, y 
he aquí el por qué oreemos que la ame­
tralladora ligera (17 kilos) debe estar em­
bebida en la unidad batallón y en número 
de tres, sin perjuicio de que se afecte á la 
división y aun mejor á la brigada de un 
grupo de"seis.

Y como está próximo el funcionamiento 
de la primera división, que será dotada de 
todos los elementos de combate, aun cuan­
do no en el número necesario por razón de 
economía, la práctica nos hará ver muy 
pronto, como debe establecerse el servicio 
de la ametralladora.

■ Por lo pronto, nuestra oficialidad de In­
fantería se ha dedicado con gran entusias­
mo, y un celo digno del mayor elogio, al 
estudio y manejo de la ametralladora y á 
su empleo táctico, y las resoluciones que 
tome la superioridad, estarán inspiradas 
en un profundo conocimiento del asunto.

El batallón Cazadores de Madrid ha da­
do nuevo ejemplo de celo, de entusiasmo 
y de espíritu de Cuerpo, por todo lo cual 
merece su distinguido jefe, su brillante ofi­
cialidad y las clases y tropa que les secun­
dan con noble propósito, los más calurosos 
elogios.

BOLETIN,
DES.

Centro Comercial Hispano-Marroquí
DEC CHUTA

Hemos tenido el gusto de recibir el nú­
mero 19 del Boletín citado, en el cual se 
publican trabajos de grandísimo interés, 
como el que con el epígrafe de “Aguas", 
se inserta en el número de referencia.

En el artículo “La Isla del Perejil", que 
es histórico, descriptivo, se corrigen erro­
res de Mr. Berard y se dan datos y expo­
nen antecedentes curiosos y que conviene 
conozcan al ejército y á la marina.

* » *
El distinguido general gobernador se­

ñor García Aldave, quede tantas simpa­
tías goza en Ceuta, ha sido nombrado Pre­
sidente honorario del Museo de productos 
africanos de Barcelona.

El Sr. Villanueva, ex ministro de Mari­
na, ha hecho otro viaje á Ceuta y á Te- 
tuán, en cuyas ciudades ha sido muy bien 
recibido.

CñRTIUüfí DE TI$O 

clases de tropa de Infantería
El coronel director de la Sección de In­

fantería de la Escuela Central de Tiro del 
Ejército, D. Modesto Navarro, tan conoci­
do como escritor profesional, ha tenido la 
bondad, que le agradecemos mucho, de 
enviarnos un ejemplar de la Cartilla de 
tiro para las clases de tropa de Infantería, 
redactada bajo su dirección y declarada 
reglamentaria por Real orden circular 
de 23 de Octubre del pasado año (D. O. nú­
mero 238.)

Consta dicha cartilla de dos partes y un 
Apéndice, con profusión de láminas expli- 
catorias de las materias que trata, siendo 
de admirar la baratura de su precio, que 
es de solos 25 céntimos.

En la primera parte, y en su capítulo I, 
se estudia el fusil Maüser español, regla­
mentario y en el II se hace una concien­
zuda comparación con los fusiles regla­
mentarios en Francia, Portugal é Italia.

El capítulo III, está dedicado á la ins­
trucción de tiro y los otros hasta el VII á 
material de tiro, servicio de blancos, de 
vigilancia en los campos de tiro, puestos 
de observador y abrigos,

Tres apéndices siguen al capítulo VII, 
de gran interés.

En la segunda parte se dan nociones de 
teoría del tiro, se trata del tiro individual 
y colectivo, de sus efectos, dirección y dis­
ciplina del fuego, ejercicios, municiona­
miento y campos de tiro.

En el Apéndice se ocupa del modo de 
armar y desarmar el fusil, marcas y nu­
meración de las piezas, etc., etc.

La citada cartilla honra al Ejército y á 
la sección de Infantería de la Escuela de 
Tiro y demuestra que su coronel director 
y los jefes y oficiales á sus órdenes están, 
por lo menos, á la altura de los más ilus­
trados jefes y oficiales de los éjércitos más 
renombrados.

Ej e b c s t o  y  Ar ma d a  se complace en ha­
cer el justo elogio que merece trabajo tan 
meritorio, y felicita á la brillants oficiali­
dad que lo ha redactado de manera tan 
adecuada y completa.

Galería del Patío de los Afeayone®.

Pasaerasiia de Gi-aniada.
Deseando dar á conocer á nuestros queri­

dos suscriptores algunas de las muchas foto­
grafías que, durante nuestra estancia en la 
ciudad granadina, tuvimos el gusto de repro­
ducir del natural, y aprovechando á la vez la 
circunstancia de corresponder ocuparse en 
el presente día, según el plan que nos hemos 
trazado de la sección arquifectórica, nos per­
mitimos publicar dos interesantes vistas to­
madas en aquella, y representando la prime­
ra de ellas el exterior del grandioso edificio 
de “La Alhambra“, desde la parte baja de la 
población, y la segunda el tan renombrado 
hermoso patio de los Arrayanes ó de la Al- 
berca, primer departamento que se presenta 
ante la vista del turista al efectuar su entra-

o ARABIA -.ROS
Igimldlad. eemiido menos.

En los achuales presupuestos se ha consig­
nado una cantidad en concepto de gratifica­
ción de montura para los capitanes y tenien­
tes del Ejercito que son plazas montadas; claro 
está, que como el Cuerpo de Carabineros per­
tenece al Ejército, los capitanes y tenientes de 
él que están .montados cobran como los de 
igual empleo de las demás Armas, esa gratifi­
cación desde primeros de año. Esto es lo ló­
gico y cuando el ministro de la Guerra dicta 
una disposiciónde carácter general como ocu­
rre en la gratificación de que tratamos, debe 
hacerse extensiva á todo el elemento armado, 
v el ministerio porque cobran sus haberes, 
debe hacer lo necesario para que á los suyos 
se les aplique la disposición en las mismas 
condiciones que á los demás.

Pero no sucede así muchas veces; es fre­
cuente, por lo que á carabineros cuando me­
nos se refiere, que Hacienda aplique pronta­
mente, inmediatamente y sin ningún género 
de trabas las disposiciones que en cuestión 
de devengos y gratificaciones dicta Guerra, 
cuando tienden á disminuir sueldos, mien­
tras que es perezosa y todo son dificultades 
en el caso de que impliquen aumento, dificul­
tades que en muchas ocasiones no se vencen 
y quedan sin aplicar, por tanto, los benefi­
cios, es decir que casi podemos asegurar que 
aplica al cuerpo lo que le perjudica, mas no 
lo que beneficia. ,

Esto sucedió el año anterior, cuando en 
Guerra se consiguió un pequeñoaumento álos 
mismos oficiales de que ahora tratamos y por 
idéntico concepto del que mencionamos, y 
esto mismo sucedió también, cuando se au­
mentó el sueldo á [capitanes y tenientes que 
cobran por aquél departamento; aumento que 
ni en su totalidad, ni en grande ó pequeña 
proporción, se quiso hacer en Carabineros, 
sin más razón que la de pertenecer átal Cuer­
po—pues las necesidades de la vida moderna 
han aumentado tanto para unos como para 
otros—y á pesar de estar dispuesto, que los

. da en el que fué Palacio Arabe, y en cuyo cen- 
¡ tro se divisa un amplísimo estanque cuajado 

de infinidad de peces de hermosos colores.
En él vimos también algunos operarios ocu­

pados en efectuar las restauraciones necesa­
rias de la parte que fué consumida por el te­
rrorífico fuego del año de 1890, y que la dejó 
en deplorable estado.

Y con esto damos por terminada nuestra in­
formación gráfica respecto de tan importante 
asunto, prometiendo ocuparnos en los suce­
sivos trabajos de otras distintas materias, y 
que á nuestro humilde juicio conceptuamos 
dignas de curiosidad y de agradable entrete­
nimiento para nuestros lectores.

J. M. G. F.

ir..L. .... I■—«s 

oficiales de que nos ocupamos, cobren “cin­
cuenta pesetas" más que los de igual empleo 
del resto del Ejército, por la constante movi­
lidad en que su especial servicio les tiene; 
movilidad que supone un mayor gasto, y más 
teniendo en cuenta que estos tienen indemni­
zaciones por salidas de su residencia y aque­
llos no.

Más concretándonos al objeto de nuestro 
artículo, ó sea el de las gratificaciones de mon­
tura, hemos de decir que por no haberse con­
signado en el presupuesto de Hacienda del 
ano que acaba de finar, el pequeño aumento 
que portal concepto se consignó en el de Gue* 
rra, y por haberse negado el Sr. Osma, en el 
que actualmente rige, á consignar otro que el 
que en el presente año se hacia en Guerra, los 
Capitanes y Tenientes del Cuerpo de Carabi­
neros que son plazas montadas, cobran hoy 
menos que sus hermanos de empleo en el 
resto del Ejército.

Se ha dicho que en los próximos presupues­
tos se subsanará tal error; se asegura que 
el Sr. Osma prometió consignar el aumento 
necesario para que dicha gratificación sea 
igual que la que da Guerra, más estamos tan 
acostumbrados á que se prometa y no se dé; 
tan convencidos de que el Cuerpo de Carabi­
neros es la cenicienta del Ejército, que damos 
Ja voz de alerta para que se cumpla lo prome­
tido si promesa hubo, ó se repare el olvido, si 
olvido fué.

¡¡Ya que aun estando mandado, no cobran 
más, que sean iguales cuando menos los capi­
tanes y subalternos de carabineros á sus her­
manos de empleo, en lo que á la gratificación 
de montura se refiere!!

' Con verdadero sentimiento hemos sa­
bido que el veterano coronel Sr. Burgón, 
Gobernador de Buenavista, ha sufrido la 
irreparable pérdida de un hijo.

Nuestro pésame al dignísimo coronel y 
á su distinguida familia.

M.C.D. 2022



ié»¿-i T"*xea 
Íeaíro Keai

Anoche tuvo lugar en el Teatro Real el 
estreno de la magnífica ópera que lleva 
por título Enrique VIII, la cual se halla 
basada en uno de los episodios más crue­
les de la vida de Enrique VIII, monarca 
que fué de Inglaterra.

Tanto el libreto como ¡os trozos de la 
música fueron del agrado del público, que 
llenaba las localidades del teatro, desper­
tando grandísimo interés la romanza del 
rey. igualmente que el coro de las damas 
que acompañan á Ana Bolena. La escena 
que representa el Sínodo es uno de los 
trozos más melodiosos de la música del 
insigne compositor. También se aplaudió 
uno de los cuartetos, cuyo trozo es lo más 
notable y sobresaliente de la obra.

La falta de espacio nos impide ocupar­
nos con el detenimiento que se merece tan 
hermosa ópera, por la cual felicitamos 
tanto á los artistas como al autor de la 
partitura, Saint-Saéns, desde las columnas 
de este Diario.

e f e mme s  Il Síü s  u
Batalla de Elgueta.

13 Febrero de 1876.
A fines del año 1875, Cataluña, y las provin­

cias que, durante la guerra civil, habían for­
mado el Departamento del Centro, quedaron 
limpias de carlistas, y por tanto las tropas 
que en aquellas regiones operaban, se trasla­
daron á Navarra para formar un solo cuerpo 
de Ejército llamado de la derecha, que al 
mando del general Martínez Campos, empren­
diera en estas provincias una ardiente campa­
ña y abrumara al enemigo hasta reducirle y 
pacificarlas. Con las tropas que hasta enton­
ces habia habido en Navarra y en las Vascon­
gadas se organizó otro Cuerpo de ejército, de 
la izquierda, que á las órdenes del general 
Quesada, había de realizar en estas provincias 
varios movimientos cuyo objetivo era, si los 
carlistas se obstinaban en conservar sus más 
importantes posiciones, encerrarles en un 
anillo que poco á poco fuera disminuyendo de 
diámetro.

En las operaciones que durante ef mes de 
Enero de 1876 llevó á cabo el Cuerpo de ejér­
cito de la derecha, se hizo dueño de las líneas 
del Cadagua y del Nervión, y siguiendo el 
plan trazado, el 12 de Febrero se dirigió el 
tercer Cuerpo de ejército (Vascongadas) cuyo 
mando estaba encomendado al General Loma, 
á la línea del Deva, que defendía el paso de la 
provincia de Vizcaya á la de Guipúzcoa, y que 
apoyaba su derecha en Mendaro, y el centro y 
la izquierda en el puerto de Campa-Azar y 
Mondragón, estando encargados de su custo­
dia unos veinte batallones mandados por los 
célebres cabecillas Carasa, Carero é Iturralde.

Al mismo tiempo que el día 13 de Febrero, 
marchaba el General Loma, con la división 
Espina, sobre Elgeibar; el General Villegas lo 
hacía sobre Mendaro, y por las importantes 
posiciones de Urquiola sobre el puerto de 
Campa-Azar. A la vez, desde Durango, y por la 
carretera de Elorrio, avanzaba hacia Elgueta 
el General en jefe.

Al llegar éste á las proximidades de Elorrio, 
notó por el cañoneo que se oía á derecha é 
izquierda, que el combate había comenzado, 
y precipitadamente se encaminó á Elgueta; 
haciendo que el general Ruiz Dana, con la 
brigada Alberni, se dirigiera por la derecha á 
los altos de Nuestra Señora de la Gacela é Int- 
zorta; y el general Goyeneche con las briga­
das Rodríguez, Trelles y Alareón, acometiera 
por la izquierda, la cresta del Mendizolo y al­
tura Pegatza para posesionarse de ellas; y en 
tanto el regimiento de la Reina atacó los atrin­
cheramientos de la ermita de San Esteban.

La bizarría y heroísmo que derrocharon los 
soldados del general Goyeneche hicieron que 
tras de reñidísimo combate, quedíra por los 
liberales la altura de Pegatza, á las cuatro de 
la tarde, haciéndose por consiguiente dueños 
de la Sierra de Elgueta.

Entonces avanzó Goyeneche hacia Ermisa, 
para ponerse en contacto con el tercer cuer­
po: y como la división Maldonado había reba­
sado la izquierda enemiga por Campa Asar, 
encaminándose á Elgueta por Anguiozar; y el 
expresado regimiento la derecha por haberse 
posesionado de Mendaro y Elgoibar; los del 
pretendiente se vieron obligados á retirarse 
precipitadamente y dejar sus lincas en poder 
del enemigo, con lo cual terminó una batalla, 
que si fué gloriosa para los liberales por con­
seguir tan señalada victoria, fué gloriosa tam­
bién para los carlistas por lo heroicamente 
que pelearon durante la lucha.

CRONICA

La razón es ei ptsfío
Enrique Sienkievoicz, llevando la voz de la 

Polonia prusiana, se dirige al simpático pala­
dín de las buenas causas, “El Liberal", para 
exponerle la ley inicua que vá á votar la Dieta 
germana (“Expropiación forzosa de los pola­
cos") demandando el escritor insigne el apoyo 
moral de todos los hombres buenos, la ex­
ecración de las conciencias todas...

El cerebro que dió al mundo la admirable 
obra “Quo vadis" dictó una carta cuyos ecos 
repercutirán en todas las almas de modo in­
tenso, arrancando un grito estridente de aira­
da protesta. El gran polaco al llamar con la 
varita mágica de su ingenio á la puerta de la 
humanidad, no puede menos de obtener aco­
gida entusiasta y fraternal...

Los explendores de nuestra civilización, el 
nimbo soberbio que ostenta la ciencia huma­
na, todas esas maravillas y portentos que nos 
inspiran la sacrilega pregunta de si llegare­
mos á la conquista de la inmortalidad, se 
achican y opacan si los miramos con el lente 
de la moral.

¡Imperan grandes monstruosidades, princi­

pios verdaderamente. infamssfEl predoirínío 
de la fuerza sobre la tazón, el argumento de 
los músculos ante el derecho, que hoy ejerci­
tan los pueblos, es de tan pronunciado sabor 
vandálico que todo el que sea bueno tiene que 
experimentar angustia inmensa^ viendo que 
aun la figura moral del hombre no ha perdido 
por completo ios rasgos caracteristicos de la 
selva virgen...

¡Cultura! ¡Civilización! En esto que tanto se 
pregona, que de tanta vanidad nos hincha, hay 
mucho de mentira. La antorcha que levanta el 
mago de la ciencia esparce solo claridad de 
lámpara. •

¿Cómo no ser así cuando no impera más ley 
internacional que la fuerza bruta? ¿No sabéis 
que se da el caso estupendo de que se niegue 
derecho á la vida á los pueblos chicos,, y que 
á cada rato se pisotea y allana el recinto res­
petable de las pequeñas patrias? ¿Cómo no 
ver muy menguada y raquítica una civiliza­
ción que quizás no concibe que puede un 
palmo de tierra despertar iguales entusias­
mos y afectos que una inmensa extensión? 
¿Qué la bandera que ondea sobre un pueblo 
mínimo, casi invisible en el mapa, no es tán 
sagrada y augusta como la de un coloso?

No quieren admitir esta igualdad de respe­
tos los “grandes mastines", y cada día sus te­
rribles fauces absorben un nuevo pueblo que 
ha tenida la desgracia de nacer encogido y 
pobre... .

Al llamamiento del insigne escritor polaco, 
responderán millones de voluntades. Por ven­
tura están en mayoría en el mundo las almas 
grandes y nobles que tienen la convicción pro­
funda de que idénticos respetos y análogos 
derechos tienen todos los pueblos, sin distin­
ciones de medida.

¡Intensa es la simpatía que inspira todo ino­
cente oprimido! El grito de dolor lanzado por 
la Polonia prusiana, al sentirse herida, corre­
rá de pueblo en pueblo, de valle en cumbre y 
donde quiera que encuentre un corazón her-. 
moso, una acción recta, repercutirá vehe­
mente.

Enrique Sienkievoicz no ha lanzado en el 
vacío su grito de angustiosa protesta. La at­
mósfera moral del mundo se ha agitado hon­
do, asestando la humanidad sus furores con­
tra el germano imperio...

Señor: ¿porqué asi los hombres y los pue­
blos se devoran? ¿Rige alguna ley de tí mana­
da que disponga que los pequeños serán pas­
to de los grandes? ¿Si así no es, por qué no 
infiltras en el espíritu de los “gigantes" res­
peto y caridad para los “pigmeos"? ¿Cómo 
contemplas estoico esos atropellos y no los. 
corriges, ya que no los evitas? ¿ph, Dios mío, 
perdóname, pero al querer definir tu acción 
tutelar sobre los hombres me lleno de terri­
bles confusiones y no acierio-.á descubrir el 
manantial de caridad que dicen de tí brota...!

Waldo Andrade y Larreg^ai.

HONORES FÚNEBRES
Se ha dispuesto que al cadáver del se­

ñor Llaberia se le rindaa los honosres de 
teniente general.

Nosotros aplaudimos, que se eleve el 
concepto de España en- el extranjero, en 
¡as personalidades diplomáticas que la re­
presenten; pero ¿no seria también justo y 
de resultados para el mayor prestigio del 
uniforme militar, quo se concedieran ho­
nores fúnebres á ios Cuerpos auxiliares 
del Ejército y de la Armada que no dis­
frutan de ellos?

OHA
Ayer se presentó en la Casa de Socorro 

de la Universidad una pobre niña de siete 
años Quejábase de fuertes dolores en todo 
el cuerpo.

La criatura dijo que se llamaba Lucía 
Calahorra, vivía en la calle de Monte- 
león, 7, y sufría mucho á consecuencia de 
los malos tratos de que le había hecho 
victima su madre, Juliana Calahorra.

Reconocida la niña se vió que tenía el 
débil cuerpecillo y la cara llenos de con­
tusiones y erosiones profundas y además 
tenia amagos de congestión cerebral.

Inmediatamente se dió parte al juez de 
guardia. .

Lucia repitió ante el juez que su madre 
la martirizaba cruelmente, obligándola á 
penosos trabajos y duras privaciones.

Poco más tarde llegaban á la Casa de 
Canónigos Juliana Calahorra, de veinti­
nueve años, y su marido, un obrero fu­
mista.

Juliana negó al principio; pero estrecha­
da por el juez, confesó que había maltra­
tado á su hija, aunque creyendo que no le 
causaba tan grave daño.

Varios vecinos de la casa de Juliana con­
firmaron Jas denuncias de la niña y asegu­
raron que ésta vivía mártir. El juez ordenó 
en el acto que la desnaturalizada madre 
quedase detenida.

La infeliz Lucía estaba anoche en estado 
grave, siendo conducida al hospital.

Marrase©®®
Ayer tarde han sido objeto de muchos 

comentarios las noticias que anoche circu 
laron relativas á las dificultades surgi­
das con Francia con motivo de la cuss- 
tión de Marruecos.

El ministro de Estado, de regreso de su 
viaje á Sevilla, llegó á Madrid á las once 
de la mañana. Daba principio á esa hora 
el Consejo celebrado en el domicilio del 
Sr. Maura, y el Sr. Allendesalazar sólo con­
currió á la última parte de la reunión.

Por la farde su estancia en el Senado fué 
brevísima. En el salón de sesiones del Con­
greso no estuvo. El Sr. Allendesalazar es­
taba desde antes da las seis en su despacho 
oficial.

A poco llegó al ministerio de Estado el 
coche del embajador de Francia. .

La visita del Sr. Revoil en otra ocasión 
hubiera podido creerse que obedeciera á 
razón de afecto ó de cortesía. No siendo 
ayer día de los señalados para recepción 

diplcraática, la: presencia'del reprasentan­
te francés tenía, por fuerza que obedecer á 
otra cimsa. "

Y la causa era*Ja cuestión de Marmecos.
Los Sres. Allendesalazar y RevoiF guar­

daron absoluta reserva acerca de su? con­
ferencia.

Betalles de tm- coaasbate.—®0- 
,rreos desvainados. MoBiieK»*sJe 
al Hatfld.
Se conocen nuevos é interesantes deta­

lles del combate del día 2- del actual.
La columna que mandaba Boutegourd, 

llegó hasta 23 kilómetros de Taoronet.r3in 
encontrar resistencia alguna; pero, al con­
tinuar en la marcha 7 desvastar un adna-r, 
incendiando las casas y apoderándose de 
más de 4.000 cabezas dé ganado, llegaron 
los marroquíes en masa, rodeando la co­
lumna, que era inferior en námero.

El destacamento que había quedado 
custodiando el ganado acudió en socorro 
de la columna..

En una de las diferentes cargas de los 
Cazadores, el teniente Ricard fué rodeado 
por los cabileños y murió defendiéndose 
heroicamente.

Después de algún tiempo de lucha les. 
moros, viendo que el ganado había sido 
abandonado, dejaron el combate, lleván­
dose aquél.

Entonces la columa Bbutegourd se ra­
piego por escalones sobre Bér-Rechid.

Los moros que tomaron-parte en el com­
bate se calculan en tres ó en cuatro mil.. 
Pertenecían á la kabila de Mzab y á la me- 
halla de Muley Hafid.

Han sido desvalijados, en el camino de 
Tánger á Tetuán los peatones español, in­
glés, francés y alemán^, apoderándose los 
malhechores de toda la correspondencia.

De Fez dicen, .que una delegación com­
puesta de 80 notables irá al campamento 
del Haffid, para rendirle homenaje, y en­
tregarle la contribución de 50¡peesetá&por 
cada comerciante de la ciudad, para sa­
tisfacer los gastos ocasionados por sua úl- 
tinaos viajes,.

BE
Procedente de Málaga ha llegado á Me- 

lilla el vapor “Mahón", conduciendo fuer­
zas, mulos y caballos-, con destino á la Ar­
tillería y Sanidad.

Por el temporal reinante, tuvo que sus­
pender el desembarco y marchar á Cha- 
farinas para refugiarse.

También llegó el cañonero "General 
€oncha“ que después de permanecer tres 
horas en el puerto, tuvo que marchar iá 
Chafarinas.

Cuando amaina el temporal, regresarán 
estos barcos.

Sximnjero
Iiiaugiaraeio» de un enesauanento-.

Ayer se verificó en París la inauguración de 
un monumento á Scheurer Kestner, en los jaer 
diñes del Luxemburgo, asistiendo Fallieres, 
Brisson, casi todos los ministros, Alfredo 
Dreyfus y todos los que tuvieron participa­
ción en el asunto del excapitán.

Clemenceau pronunció un discurso repi­
tiendo la historia del “affaire", y pidió para 
Scheurer el honor del Panteón.

En el momento de partir los invitados, gri­
taron ¡viva Mes-cier! algunas personas, s^ndo 
disueltas.

La situación @>n Rusia.
Las autoridades militsjjes de Yarsovia han 

condenado á muerte á catorce muchachos de 
dieciocho á veinte años.

Dichos jóvenes habían hecho propaganda 
revolucionaria; pero luego se constituyeron 
en partida y se dedicaban á saquear los esta­
blecimientos públicas para engrosar—decían 
el tesoro revolucionario.

Han cometido numerosos robos.
Se les ejecutará en breve.
En los círculos políticos de Saa Petersbur- 

go, se acentúa el pesimismo.
Dicen que si le Duina rehúsa votar los cré­

ditos para la nueva escuadra, será disuella y 
el Czar volverá al régimen de la autocracia 
pura.

En este cases, dimitiría Stohppine y le re­
emplazarían en el Gobierno AJkimoffy Durno- 
vo, ambos políticos pertenecientes al partido 
reaccionario.

Cuestidn de límites.
Un nuevo incidente de frontera acaba de 

surgir entre el Perú y el Ecuador.
El Gobierno de esta última República ha so­

licitado la intervención de los Estados Unidos, 
prometiendo, en cambio, llegar á un arreglo 
amistoso en la cuestión de ferrocarriles de 
Guayaquil á Quito.

El Japón y Cidna.
En Pekín ha causado enorme sensación en 

las altas esferas chinas la campaña que ha 
■ emprendido la Prensa japonesa.

Esta, en términos claros y categóricos, pide 
que la Mandchuria sea anexionada al Japón.

Es posible que si la campaña es reflejo de 
lo que piensa el Mikado, origine la cuestión 
un grave conflicto.

Alemania en Mai-rneeos.
En la sesión celebrada a ver por el Reichstag 

fué discutida la cuestión de Marruecos.
FJ subsecretario de Estado herr Yon Sctioer, 

dcclai'a que la política de Alemania en Ma­
rruecos, sigue siendo tal como la definió Bu- 
low en reciente discurso ante él Parlamento.

El diputado socialista Lcdeburg censura á 
los patrioteros que tratan de comprometerá 
Alemania en el problema marroquí.

Muchos diputados se quejan no hayan sido 
incluidos en el libro blanco ciertos datos que 
hubieran debido figurar en él.

Yon Schoen dice que no era preciso, pues 
nadie puede tildar de incorrecta la actitud 
observada por Alemania desde que comenza­
ron los sucesos de Marruecos.

Nadie—termina diciendo el subsecretario— 
puede pretender coartar la acción de Francia, 
que se atiene en un todo á los limites malea­
dos por el Acta de Algeciras.

El incidente ha sido motivado por una mo­
ción presentada á la Cámara, en la que se pi 
de se aumente en 11.000 marcos el sueldo del 
Ministro de Alemania en Tánger.

La suerte del “Viv Ho“
Las Palmas 12.

Los pasajeros del vapor “Sicilia", pro­
cedente de la Argentina, dicen que el “Vi- 
villo" continúa preso en Buenos Aires, 
considerándose difícil su extradición, gra­
cias á la influencia del abogado Roldán, 
designado por el bandido.

Este está reuniendo importantes sumas

15M¡

y ¡costales/que cobra s cinco dsrbs, 
2nando.

Con él hállase preso dlro fámoao bandi­
do español que trató de s^ntinuar «n Amé- 
riea su s aventuras.

Eos secesos de IjSsboa.
EI! lunes por la noche llegó á Oporto el di­

putado republicano Alfonso Costa.
Tanto en los andenes como fuera de l»esta­

ción le esperaban muchas personas, que pro­
rrumpieron en vivas á Costa y á los principa­
les jefes del partido republicano.

Al salir de la estación fué llevado en hom­
bros hasta el coche, entre los aplausos de Ja 
muchedumbre.

Llegado á su casa, tuvo que asomarse, ante' 
la insistencia del pueblo.

Por dos veces le dirigió la palabra, siendo 
objeto de entusiastas aclamaciones.

En sesión extraordinaria, el Ayuntamiento 
de Oporto ha acordado aprobar el pésame 
por la-muerte del rey y del príncipe.

Solemnes exequias funerales serán celebra-- 
das en» la iglesia dé Lapa.

Se levantó 4a sesión en señal dé dúelo.
Los consejeros - municipales republicanos- 

no asistieron á la sesión.
Créese que el Parlamento disuelto por Fran- 

00 se reunirá el día 20 para tomar juramento» 
á Manuel II.

El primee* indulío
Lisboa 12.

El rey D. Manuel ha presidido el Consejo» 
■de Estado convocado para informar sobre 
el indulto que el monarca desea conceder' 
á los marinos que tomaron parte en la su­
blevación del mes de Abril de 1906, á bor­
do de los buques surtos en el Tajo.

El resultado de la reunión ha sido la- 
concesión del indulto.

En la exposición de motivos del oportu­
no decreto, el rey dice:

“Es mi más ‘ iva aspiración iniciar mi 
reinado usando de la prerrogativa regia de 
perdonar que la Constitución me otorga/1

El decreto de indulto de los marinos su­
blevados aparacerá mañana en el Diario- 
oficial.

LOS REYES EN SEVILLA
TIempo lluvioso. — Sx cursí-ón 

«plitezada. — El regreso■ á Mav- 
ila-SiI.

Sevilla 121.
A causa de la lluvia se ha suspendido la 

excursión de les reyes por el Guadalquivir;, 
probablemente se realizará mañana.

L Los reyes no salieron esta mañana del 
’ Alcázar, presenciando el relevo ■ desde el 

balcón.
El sábado se verificará en el Prado una 

gran parada, revistando.-el rey las fuerzas 
de la guarnición.

El domingo irán los reyes á M»ratallá„ 
regresando el viernes á Sevilla; elprincipe 
queda aquí.

Sus zaajesíades permanecerán en Sevilla 
hasta el 9 de Marzo. .

«OTA 0Eb BIS
N^ueve días, con sus correspondientes no­

ches, ha estado durmiendo en su pueblo una 
joven aldeana italiana, sin que lograsen des­
pertarla los llamamientos de sus convecinos 
y deudos ni los efectos de una máquina eléc­
trica que se le aplicó para que saliese de su 
letargo.

Sueños de esa naturaleza no necesitan co­
mentarios, pera se prestan á reflexiones más 
ó menos pertinentes, toda vez que el sueño si 
es dulce, contribuye á la buena salud. Los 
sueños pesados no son buenos, y los que duer­
men como marmotas concluyen por idio­
tizarse.

En materia de sueño, hay precedentes para 
todos los gustos. Hay quienes no se hartan 
nunca de dormir y empalman los sueños co­
mo eslabones una cadena; y otros que están 
siempre alerta y duermen como suele decir­
se, en un pie, como las grullas.

Quien mucho duerme, poco vive, dice el re­
frán, y otro adagio indica quegel sueño es ima­
gen de la muerte; pero hay que sonreírse de 
esas cosas, porque la muerte es el sueño eter­
no, y los muertos no se despiertan jamás. Hay 
gentes que se duermen de pie, y otras que no 
pueden dormir aun cuando estén tumbadas.

Ello debe consistir en que cada cual nece­
sita una ración de descanso proporcionada á 
las energías que consume. Los viejos duermen 
poco porque gastan poca fuerza; los jóvenes 
duermen mucho porque siempre están derro­
chando actividades. :

El sueño físico, digámoslo así, es lógico; 
fiero el moral, vamos al decir, tiene "sus pe- 
endengues". Recuérdese sino aquel critico de 

teatros á quien motejaron porque se durmió 
durante la lectura de un drama que había de 
juzgar y que exclamó: “El sueño e&una opi­
nión."

Algunos toreros “se duermen en la suerte" 
y eso aplicado á lo que en términos vulgares 
se llama el arte de matar pulgas, sirve de guia 
para muchas empresas ó negocies. Si el que 
ha de resolverlos no lo hace, ó mejor dicho, se 
hace el remolón, es prueba de que se duerme, 
es decir, que no le preocupa el asunto, porque 
nadie, por dormir demasiado, sacrifica lo que 
le conviene.

Hay que compadecer á los que tienen que 
esperar á que otros despierten; porque es lo. 
mismo que declararse incapaces, ó supedita­
dos á la voluntad ajena. El que no necesita es­
perar para nada, ese es feliz, pues tiene me­
dios para flotar por si mismo.

Los antiguos frailes ensalzaban el sueña 
monacal dicieñdo: “Post plandiuni dormiré" 
pero las cosas han variado mucho, y hoy la 
siesta monacal no Ies sienta bien á los que co­
men mal.

Dormir mucho ó dormir poco es resultado 
del carácter, de los quehaceres, de la costum­
bre. Quien se acostumbra á dormir demasia­
do no puede nunca llegar á tiempo a ninguna 
parte; pero eso no quiere decir que los que 
duermen poco resuelvan bien todos sus pro­
blemas. ,

Y prueba de que ello es asi, que hay dos 
refranes sobre el sueño que se están dando 
de bofetones y sont “Al que inadi uga, Dios le 
ayuda" y este otro: “No por mecho madrugar 
amanece más temprano".

De donde se deduce que en materia de sueño 
cada cual hace lo que le parece, y duerme lo 
que quiere ó lo que puede^ Lo peor de todo es 
encqntrarse con un horrible despertar, cual 
les sucede á los que sueñan riquezas, honores 
y triunfosque sólo pueden alcanzar dormidos.

Abel Imart.

.— - . — -------

Pesie W9shináfon.
30 Eneno.

Xa ya para seis semanas que al referirnos á 
la visita de Mr. Róot á México, Mcimos caso 
omiso de los propósitos amistosos con que se 
interpretaba el hecho, para asignarle tenden­
cias en verdad muy distintas-de las que al py. 
blico americano se ,hizo creer que revestía. 
No pocos de nuestros lectores hubieron de 
sorprenderse con nuestras aseveraciones en­
caminadas á poner de manifiesto que el prin­
cipal motivo del viaje del Secretario de Estado 
á la vecina república no era otro que el de po­
nerse de acuerdo con.el gobierno del general 
Díaz para adoptar medidas eficaces que opu­
sieran valla á la emigración japonesa al terri­
torio mexicano.

Púsose en duda entonces la-exactitud de 
nuestro aserto, pues nadie se explicaba por 
qué razón asunto de tamaña importancia per­
manecería en secreto en las cancillerías de los 
dos países, cuando por un medio ú otro se 
había hecho del dominio público.

Imposibilitados para exhibir documento al. I 
guno que probase nuestro dicho, hubimos de 
aguardar á que el curso de los acontecimien-1 
tos pusiera en evidencia si estábamos ó noy 
errados en una apreciación basada en consi-1 
deraciones cuya lógica nos parecía incuestio-l 
nable: Recientes despachos de Tokio poneul 
en evidencia la exactitud de nuestras asevera.] 
cionest lo cual ciertamente no deja de satis-I 
facernos,, puesto que una vez queda demos-l 
irado que, sin pretender convertirnos en após-1 
toles ó-profetas, corremos con la suerte de no I 
emitir en las columnas de este ^ Diario" opi-| 
niones que pequen de exageradas por pasión 
ó de falsas por ignorancia.

Refiriéndose al espinoso asunto de la emi- 
gración^ el Ministro de Relaciones Exterio-I 
res del gobierno del Mikado, ha hecho la de-i 
claraGión formal de que aquellos que envíerj 

' omigrautes japoneses á México serán considel 
rados como cómplices y auxiliadores de emi-l 
gración á los Estados Unidos por la frontera] 
mexicana y por lo mismo castigados como in.| 
fractores de la ley.

La oposición de Méxicoeá continua r reci­
biendo emigración japonesa, so se hizo pa­
tente- sino á raíz de la visita del Secretario 
Root, quien apoyó indudablemente las ten­
dencias de la política americana en las esti- 1 
pulaeiones de la Doctrina de Monroe; y no 
ocultándose al gobierno dal General Díaz el 
peligro que, por más de un motivo, encarna, 
el predominio de la raza amarilla en este he­
misferio. tuvo á bien acceder á las indicacio­
nes de Washington.

Y el gobierno japonés, que no está en con­
diciones de procurarse nuevos conflictos, con 
prudencia que le hace honor no ha vacilado 
en respetar el principio fundamental de las 
relaciones internacionales, acatando el dere­
cho en que se apoyan las dos grandes entida­
des políticas de Norte América para aceptar 
ó no lo que estimen más conveniente á sus 
respectivos intereses.

El Gobornador Magoon ha salido de Cuba 
en dirección á Washington^ en virtud de lla­
mamiento que le ha hecho el gobierno ameri­
cano.

Cuál es el objeto de este inesperado viaje, 
es asunto que nadie logra explicarse con 
acierto. Entre los varios, que se le asignan, 
hay uno que, al ser exacto, no puede menos 
que llamar la atención de quienes siguen con 
interés el desarrollo de la política de Cuba, 
mediante la promesa hedía por el Presidente | 
Roosevelt de que la intervención en la isla! 
terminará á principios del año próximo.

Circula el rumor de que los representantes 
de las principales potencias europeas en Was­
hington, se han dirigido al Departamento de 
Estado para manifestar,en nombre de sus res­
pectivos gobiernos, que no ven con agradóla 
determinación del Presidente, pues abrigan el 
temor de que los intereses extranjeros .radi­
cados hoy en Cuba sufran menoscabo si se 
concede á los nacionales libertad absoluta pa­
ra arreglar las cosas á su modo, puesto que 
considerándolos incompetentes para gober­
narse, no hay objeto en dar pretexto para una 
situación análoga á la que dió poje resultado 
la caída del señozr Estrada Palma, la muerte 
de la república y el protectorado- que los Esr 
tados Unidos establecieron allL

Si este rumor es fundado, como no serk 
raro que jo fuera, bien puede comprenderse 
lo que significa para el porvenir de Cuba y el 
valor que tiene-para el Gobierno americano 
que seguramente no desperdiciaría tan pro­
picia oportunidad para lavarse las manos y 
aceptar complacido un deber que aparecerían 
irnponéndole lás naciones del Viejo Mundo, 
dejando cubiertas así todas, las fórmulas y 
apariencias,,y. sin que haya .motivo para que 
más tarde pueda presentarse algún elemento 
extraño en son de reclamo.

Y siendo.este el caso, nada más natural que 
el Departamento de Estado quiera oís la opi­
nión del gobernador Magoon, en su doble con­
dición de-perito en la materia y celoso guar­
dián de los intereses americanos en los pue­
blos que-un cuasi derecho de conquista ha. 
puesto bajo la tutela de la Administración de 
Washington.

Vénse, pues, que las perspectivas, para los- 
cubanos, están lejos de ser muy halagüeñas, 
que ss-diga.

Al propio tiempo qpe se anuneia que la re­
volución de Haití ha sido sofocada, avisos de 
la Argentina hacen saber que el congreso y el 
ejecutivo nacional aan roto lanzas, produ­
ciéndose en el país la consiguiente alarma 
por el. temor de qua pueda estallar la. guerra 
civil' •

Hasta hoy, que se sepa, no. existe queja jus­
tificada contra el gobierno del actual presi­
dente: el congreso» se ha negado á expedir la 
ley d® presupuesto, no dejando al ejecutivo 
otro camino abierto que el de ordenar la.; 
clausura de las-Gámaras, medida que cuenta» 
con la aprobación de aquella porejón del país 

i. que no aspira,á vivir de la» politice, ni acopia 
que ciertos intereses personales.del momen­
to sacrifiquen, los grandes y valiosos de la g o - 
munidad.

No es esta la primera vez que- se pres^itan 
on las repúblicas de Hispano América» inri' 
dente semejante, ni es. la pcimera en que la- 
enérgica. actitud del Poder Ejecutivo en tal 
sentido necibe sanción favdable. Si, como se- 
desprende de los informes transmitidos po< 
el cable, no hay razón que discúlpela acción 
del Coagréso argentino, y  más aún cuando la 
cpndueta de éste es un acto de hostilidad per­
sona! de la mayoría hacia el Presidente, en la 
obligación que el alto funcionario tiene de ve­
lar por la marcha regular de la Administra­
ción, es claro que no debe, consentir que ella 
se altere solamente porque á un grupo de 
descontentos se le ocurra Interrumpirla.

Cuando un Congreso se convierto de ele­
mento legislativo en elemento revolucionario 
porque esto va á servir ó las miras políticas 
de sus miembros, el deber del Ejecutivo estó 
indicado. No otra cosa ha hecho él Presidente 
de la Argentina que cumplir con el suyo.

Eü SaHRHTISJMO EH eflTELUHH
POR

FRANCISCO JAUME
Obra que es indispensable consultar 

para el que desea conocer este problema- 
De venta en la librería de D. Fernando 

Fe. Puerta del Sol, núm, 15, Madrid, á 3,50 
pesetas.
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Ejército y Armada

CUENTO

El gono le Smparilo
Reinaba verdadera alarma en la ciudad; 

todo el mundo estaba con susto y sobre­
salto... El caso no era para menos. Un 
magnífico leopardo se había escapado de 
su jaula en una exposición de fieras, y se 
había ido por esos mundos de Dios, dis­
puesto, ¿cómo no?, á cometer desastres y 
tonterías. Inútil sería decir que e) cabello 
se le ponía de punta á todo el mundo sólo 
con imaginarse cada cual cogido entre las 
garras del animalito, sirviéndole de solaz 
y entretenimiento. ¡Vaya!, que era cosa de 
tener siempre el alma en un hilo. Pero, 
¡bahi, todo en este mundo pasa, y como 
no ocurriera ningún hecho terrorífico ni 
nadie le hubiese visto los hocicos á la fie­
ra, se tranquilizaron los ánimos, volvió á 
circular la gente tranquilamente por las 
calles, y hasta echándolo todo á chacota, 
se supuso que todo ello fuese pura broma 
del domador, para darse más lustre é im- : 
portancia.

Acerca de eso precisamente conversaba 
Antonio con su novia en la ventana, y em­
bromándola entre chicoleo y chicoleo:

—Desengáñate, le decía, es que la fiera ■ 
ha sabido que tu respetable tía anda por ■ 
ahí, y tiene miedo de medir sus uñas con 
ella. ¡

Bueno es que sepan ustedes que la mu- ' 
chacha era una graciosa trigueña de ojos . 
negros, huérfana de padres, y que vivía . 
con la mencionada tía. Siempre que An- • 
tonio deseaba cerciorarse de la presencia 
de esa señora:

—¿l'.stá la fiera en casa, Amparito? le 
preguntaba á la novia...

—Mira, chico, le estaba diciendo ahora, 
tú sabes que esta noche es la Verbena de 
San Pedro y quiero verte por allí. Yo iré 
con...

—Sí, con ese ogro que es capaz de sa- 
carnM los ojos si me ve.

—No; yo he combinado un arreglo... ya 
verás: espera un momentito. Y dando sal- 
ütos desapareció volviendo casi en segui­
da con un magnífico gorro, adornado con 
un gran lazo encarnado.

—Mica, le dijo, te parece bastante lla­
mativo?

—;Ya lo creo! contestó Antoñico.
- Pues bien, óyeme y pon atención.

, Yo iré esta noche con este sombrero, y 
creo que con él me distinguirás en segui­
da; pero mientras no, permanece bien re­
tirado, cosa que tiita no te vea. Ella va 
con unas amigas y yo iré por otro lado con 
madrinita, para poder estar contigo á mis 
anchas. Con que ya sabes ¿eh? hasta que 
no veas el lazo punzó, nada de acercarse.

—Está muy bien... Y dime; cariñito, ¿no 
vas á salir también esta tarde?

—Sí, creo que iremos á casa de las de 
Gutiérrez, pero... así, á la negligé... ¿No es 
así como se dice esa palabra que está aho­
ra tan en moda?

—Sí, hija, sí, esa misma es; pero óyeme. 
Si es que sales con tu tía, procura no pa­
sar por la exposición de fieras; serían ca­
paz de quedarse con ella!...

—Bah, bah! ya sabes que no me gusta 
que te burles de Hita. Conque hasta la no­
che, ¿eh?...

Si; hasta la noche... pero ven acá, ingra­
ta! ¿No me dices ninguna de esas cositas 
con que me trastornas el juicio?...

¿Cómo no?... requetunantón de mi alma! 
que te quiero mucho-!...

—Ay!... si-eres más retrechera!...
En lin, aquella misma noche y casi á la 

misma hora, estaban ambos jóvenes de lo 
más atareados, acicalándose de lo lindo 
para asistir á la verbena. Ya Amparito es 
taba dispuesta con su flamante vestido 
color rosa y su magnífico sombrero de la­
zos. Se había pasado la mota cuatro ó cin­
co veces, quitándose después los polvos de 
las cejas y los labios, cuando de improviso 
percibió un estruendo inusitado, y así co­
mo una tromba, vió aparecer á su tía he­
cha un energúmeno, con un sombrero todo 
roto y apabullado entre sus manos.

—¡Mira, mira! vociferaba echando fuego 
por los ojos; ¡mira cómo han puesto mi 
sombrero esa maldita perra y sus cacho­
rros! ¡Perros de todos los demonios!... ¡Y 
ahora precisamente, ahora que no tengo 
más que ese sombrero!... ¡En cuanto pueda 
agarrar á esos condenados los voy á espa­
churrar!

I 
< I
?

I 
í

I 

i

i —Pero, mira, niña, añadió calmándose 
un poco, al observar la gorrita nueva de

• Amparito. ¿Tú me vas á prestar tu capoti- 
ca, verdad?

—¿Mi capota?... exclamó alarmada Am­
parito. ¡No, que voy á prestársela!

—Además eso no puede ser!... ¿Tendría 
usted valor de andar por ahí con este lazo 
punzó tan grande y tan llamativo?...

—Vamos niña, ahora es de noche; tú te 
pones tu sombrero grande...

—No, no! que no! gimoteó Amparito.
—Pues ¡vaya! no se saldrá de casa! ni tu, 

ni yo!
En fin, la niña tuvo que acceder, y llena 

de coraje se encaminó á la verbena afa­
nándose por ver de avisar á Antoñico. Pero 
antes de que pudiera conseguirlo, ya éste 
había divisado el famoso lazo y el som­
brero, y creyendo que la que estaba de es 
paldas á él, sentada entre un grupo de se­
ñoras, era su novia, se encaminó á ella de 
puntillas y la rozó una oreja con un bas- 
toncito de papel.

—¡Insolente!—profirió la dama, volvien­
do su cabeza con dig~;dad.

—¡La fiera!!!—excl. . ió el joven ponien­
do piés en polvorosa. Y la pobre señora 
creyendo en efecto, que el leopardo esca­
pado de su jaula, se había dignado dar con 
su presencia mayor esplendor á la ver­
bena.

—¡La ñera! ¡¡¡La fiera!!! comenzó á gritar 
desaforada con el verdadero frenesí de un 
gato en el mes de Enero,

En un instante introdujo la confusión y 
el desorden en todas partes, y pasado que 
hubo un momento no quedaba allí alma 
viviente para referir la bulla.

Al día siguiente todo el mundo comen­
taba el caso preguntándose la causa del 
alboroto, porque precisamente se supo que 
aquella misma tarde se había conseguido 
dar caza al animalito.

E. Ciarl a I!»-

SE
La vonstriiecidn de la Escua­

dra.—Balandro para el Rey.—
Movimiento de buques. — Va­
rias noticias. ,

Ferrol 11. ■
Han causado aquí profunda alarma las 

noticias en que se anuncia que la cons­
trucción de la Escuadra se efectuará en 
Bilbao. .

Ante la posibilidad de que tal noticia se 
confirme, se ha convocado, por la prensa, 
á una reunión magna, y el vecindario está 
dispuesto á extremar sus recursos legales 
para evitar que se consume el despojo tre- . 
mendo, que acarrearía la miseria y muer­
te de El Ferrol.

Continúa en el arsenal la construcción 
del nuevo balandro para el Rey bajo la di­
rección del capitán de navio D. Joaquín 
Barrieri, quien se propone que muy en bre­
ve sea botado al agua.

Uno de estos días vendrá á Villagarcia 
para hacer reparaciones en el arsenal el 
cañonero “Vasco Núñez de Balboa", y con 
el mismo objeto llegará mañana el vapor 
“Urania" de la comisión hidrográfica.

—En el Arsenal fue desembarcado ma­
terial encargado á Inglaterra con destino 
al crucero “Reina Regente".

Pronto comenzará la instalación en este 
buque de la artillería de grueso calibre.

—Se encuentra gravemente enfermo el 
general de Infantería de Marina D. Miguel 
Jiménez Guinea. .

—Fué juzgado ante un Consejo de gue­
rra celebrado en la Capitanía general, el 
marinero de la Armada Juan Aja, acusado 
de insubordinación.

Presidió el Tribunal el capitán de navio 
D. José Boado. ,

Un abordaje.—Un ahogado.
Bilbao 11. ¡

Al hacerse á la mar esta madrugada el 
vapor “Paquito" le abordó por la banda 
de babor otro barco de los que se dedican 
á la pesca del bou, de la matricula de Vigo.

El choque fué terrible, y á consecuencia 
de él se fué á pique inmediatamente el 
“Paquito".

La tripulación luchó desesperadamente 
para salvarse.

El maquinista del barco hundido ganó 
á nado la costa.

Los demás náufragos fueron recogidos 
en botes, ahogándose el marinero llamado 
Quintín Pérez, que deja dos niños v á su 
mujer embarazada.

Las autoridades de Marina instruyen la 
correspondiente sumaria.
Vapor con averías.—Tripulación 

amotinada.
Ferrol 11.

A bordo del vapor inglés “Sir Walter" 
que llegó á este puerto de arribada con 
averías en la máquina, ha ocurrido una 
grave insubordinación.

Esta mañana, seis de sus tripulantes ba­
jaron á las bodegas del vapor, donde es­
tuvieron bebiendo vino de Oporto, y cuan­
do se encontraban completamente beodos 
subieron á cubierta intentando matar al 
piloto, quien tuvo necesidad de huir á 
tierra para librarse de la furia de los ma­
rineros.

El piloto pidió auxilio al cónsul inglés, 
dándole cuenta de la insubordinación, y 
éste puso el hecho en conocimiento del 
capitán general del Departamento, quien 
envió inmediatamente una lancha para 
que prendiera á los seis insubordinados, 
que han ingresado en la cárcel.

- ------------------ t Miliiiueii ■■■in ' ■

PHRH JUEGOS DE PRENDES
Las sentencias de última moda.

Los juegos de prendas resultan hoy mo­
nótonos y antipáticos por lo mucho que 
se abusa de ciertas sentencias y lo inocen­
te y anticuado de algunas de ellas; pero 
como vamos á ver, en todo se progresa.

En primer lugar, aquello de “como sen­
tenciado, qué sentencia me dáis, etcé­
tera", debe suprimirse, empleándose en su 
lugar otro procedimiento, que consiste en 
escribir cada uno una sentencia en una 
tarjeta en blanco, barajar éstas el direc­
tor del juego y hacer que vayan sacándo­
las los que deben pagar prenda, sin mi­
rarlas hasta el momento que van á cum­
plir la sentencia.

. En cuanto á éstas, he aquí algunas ver­
daderamente modernas.

1. Poner una mano donde no se puede 
poner la otra.

2, Estar sobre el fuego durante dos mi­
nutos.

3. Escribir su nombre y su apellido en 
una letra solamente.

4. Hacer una pregunta á la que no pue­
da contestarse más que “sí*.

6. Ofrecer una flor á la muchacha más 
bonita de la reunión sin que se dé cuenta 
de la preferencia.

6. Poner un lápiz en el suelo de modo 
que nadie pueda saltar por encima.

7. Estando en medio de la habitación 
trazar con tiza una línea alrededor de uno 
mismo, de modo que sea imposible salir 
de ella sin quitarse la chaqueta.

8. Poner dos sillas juntas, respaldo con 
respaldo, quitarse las botas y saltar por 
encima de ellas.

9. Colocar en el suelo un periódico y po­
ner dos personas encima de él, pero de 
modo que no puedan darse la mano.

Muchas de estas sentencias son, al pare- 8 
cer, difíciles de cumplir; algunas veces pa­
recen hasta imposibles, y, sin embargo, to­
das ellas son facilísimas, como van á ver 
nuestros lectores por las siguientes solu­
ciones:

1. a Se pone una mano en el codo del 
otro brazo, y es seguro que allí no podrá 
ponerse la mano que queda libre.

2. a Se escribe la palabra “fuego" en un 
papel y se coloca uno de piés encima. 
También puede cumplirse la sentencia 
yendo á la cocina y poniéndose, por dos 
minutos, encima del fogón.

3. Se escribe una O muy grande y den­
tro se pone el nombre y apellido.

4. La pregunta es: ¿Cómo se pronuncia 
la combinación s, i?

5. Basta ofrecer flores á todas las mu­
chachas presentes, entre las que por fuer­
za, estará la preferida.

6. Se pone el lápiz en el suelo, contra la 
pared.

7. ' Después de abrocharse la chaqueta, 
se traza la línea sobre ella, de modo que 
forme como un cinturón, y claro es que, 
sin quitarse la prenda, estará uno siempre 
dentro de la línea.

8. Los que de buena fe quieren cum-x 
plir esta sentencia se esfuerzan en vano 1 
por saltar por encima de las sillas; la cosa 
es mucho más fácil, pues consiste en sal­
tar sobre las botas.

9. Se extiende el periódico metido por i

! debajo de una puerta, de modo que, cerra- | Durante los dos expresados días 7 y 8 
da ésta, quede una mitad á cada lado, y I del actual, el “Numancia" estuvo por com- 
entonces se colocan dos personas encima | pleto incomunicado con tierra. La muerte 
una dentro y otra fuera de la habitación. : de nuestro ministro plenipotenciario se 

' supo á bordo comunicada por el crucero 
francés “Conde".NUEVO TIPO DE CRUCERO JAPONES

Dos nuevos buques acaban de lanzar los ja­
poneses; uno es el “Kurama* que cayó al agua 
en Yokosuka, el 21 de octubre último, y otro 
es el “Ibuki" que lo fué el 21 de noviembre en 
Kuré. Ambos son similares, y están clasifica­
dos como cruceros acorazados.

Este tipo de buque está considerado, des­
pués del “Inflexible" inglés, como el más po­
tente de su clase que hoy existe á flote; y en 
realidad, más que un crucero acorazado, es 
un acorazado rápido, supuesto que además de 
su gran poder ofensivo tiene 21’25 millas de 
andar.

De día en día se viene operando una evolu­
ción en el crucero acorazado, de que es buen 
ejemplo este tipo, y que consiste en tener ar­
tillería gruesa, no diferenciándose de los aco­
razados más que en la disminución del espe­
sor de la coraza, á beneficio de la velocidad.

Por sus superstructuras, el “Kurama" tiene 
todo el aspecto de un buque inglés. Cubierta 
bien desembarazada, arboladura sencilla, chi­
meneas altas y solamente en número de dos. 
En suma, las superstructura quedan reduci­
das al mínimum.

Como el “Tsukuba" el tipo “Kurama" se di­
ferencia, sin embargo, á primeva vista de todo 
otro buque de cualquiera otra nacionalidad,
Sor la especialidad de su proa que choca 

esde luego á la vista acostumbrada á los bo­
talones, á las narices agudas de los barcos y 
á los-codastes estrechos.

Sus características principales son: eslora, 
137 metros; manga, 23; calado, 7’90; desplaza­
miento, 14.600 toneladas; capacidad de carbo­
neras, 600 toneladas en provisión normal y 
2.000 como máximum; 25.000 caballos de po­
tencia; 21’25 millas de velocidad y máquinas 
de embolo, y lleva cuatro cañones de 365 mi­
límetros y ocho de 203 milímetros; cuatro tu­
bos lanza-torpedos por debajo de la linea de 
agua y uno por encima.

El espesor de la coraza es de 178 milímetros 
al centro y de 102 en las extremidades; de 178 
en las torres principales; de 152 en las secun­
darias; de 51 en la cubierta y de 127 en la ba­
tería.—X.

LOS SERVICIOS DE LA “NUMANCIA"
El día 10 por la tarde entró en el arse­

nal de la Carraca el guardacostas “Nu- 
mancia" con objeto de hacer algunas re­
paraciones; bien justificadas después de 
los duros temporales que ha tenido que 
aguantar durante su larga permanencia 
en la rada de Tánger y en ios cruceros 
que ha hecho á Larache y otros puertos 
marroquíes.

El completo éxito con que la “Numan- 
cia“ ha desempeñado esos servicios sin su­
frir ninguna avería de consideración á pe­
sar de haber arrostrado los mismos tem­
porales que á otros buques franceses de 
guerra ocasionaron graves averías, habla 
muy alto en favor de su oficialidad y tri­
pulación, que se han hecho muy merece­
doras á una recompensa.

La vida á bordo de un buque constante­
mente fondeado en radas abiertas como la 
de Tánger, se hace verdaderamente peno­
sa para la tripulación; pero lo es tanto 
más cuanto más larga es la estancia del 
buque y de menos elementos se dispone; y 
más aún cuando el tiempo es tempestuoso, 
contra el cual, rada como la de Tánger, 
carece de toda defensa.

El “Numancia" aguantó el tiempo hu­
racanado que reinó durante los dias 7 y 8 
del actnal con verdadera exposición de 
irse contra la costa, pues á pesar de ha­
llarse fondeado con cuatro grilletes de ca­
dena, los bandazos que el buque daba eran 
tales, que en más de una ocasión se temió 
faltasen las cadenas.

En esos días la tripulación no descansó 
un solo momento, siendo el servicio peno­
so para todos, desde el comandante al úl­
timo marinero.

Como se recordará, el “Numancia" en la 
segunda quincena de Enero se le enco­
mendó desempeñar una comisión en La­
rache. Entonces corrió otro fuerte tem­
poral.

A Larache fué el “Numancia" á las ór­
denes de nuestro representante y ante el 
temor de que allí ocurriesen hechos gra­
ves por la actitud nada pacífica de los 
moros. Entonces se dijo que el buque lle­
vaba la misión de desembarcar la com­
pañía de desembarco, y, aun cuando luego 
el buque llevaba aquellas órdenes que 
afortunadamente, no se vió precisado á 
cumplir su comandante el capitán de na­
vio Sr. D. José Pidal.

El buque no sufrió averías, pero el per­
sonal, sino está quebrantado, débese á su 
excelente espíritu.

Habíase dicho estos días que el “Numan­
cia" sería relevado por el crucero “Estre- 
madura, y es de esperar que sea éste ú otro 
buque el que alterne en dicho servicio.

El temporal de los pasados días ha sido 
tan duro, que los buques franceses desti­
nados al servicio de correo, no lo presta­
ron hasta que amainó el tiempo.

Los marinos franceses han sido recom­
pensados por sus servicios en la costa de 
Africa; recompensas que publicó uno de 
los pasados días el periódico de dicha na­
ción que se publica en Tánger.

ha Gaceta
Ministerio de Hacienda.—Real decreto apro­

batorio de la adjunta Instrucción para el ser­
vicio de venta de cerillas fosfóricas y toda da 
se de fósforos.

Ministerio de la Guerra.—Real orden dispo­
niendo se devuelvan á los interesados que se 
relacionan las cantidades que depositaron 
para redimirse del servicio militar activo.

Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes.—Real orden dictando reglas a fin de 
facilitar la más l ápida organización de la Es ­
cuela Superior de Comercio de Jovellanos en 
Gijón.

Rectificación al Real decreto organizando 
las Juntas local s de In: trucción públic-. pu­
blicado en la Gar-d/t de 8 del acua!.

Fomento.—Diret cUn gcm.ai de Obi as pú-
blicas.—Aprobando c¡ conser-
vación de los puertos de piuvmcia de San­
tander.

CASTRO URDIALES

LA REGATA-CRUC¡ERO
f Como oportunamente dijimos, hace algún 
: tiempo se nombró en Castro Urdíales una Co- 
í misión para llevar los trabajos necesarios 

para adquirir por suscripción una copa de 
plata que será ofrecida como premio para la 
regata-crucero que se celebrará todos los
años en Castro Urdíales en vista del brillante 
éxito obtenido con la celebrada el pasado ve­
rano, á la que asistió S. M. el Rey.

Para la adquisición de la “Copa de Castro 
Urdíales" se abrió una suscripción, á la que 
contribuyeron las personalidades de la villa 
castreña, lográndose cubrir aquélla en poco 
tiempo.

Luego se anunció un concurso de proyectos 
á los que han concurrido distinguidos artis­
tas, presentando trabajos de positivo mérito.

Cerrado el plazo del concurso, la Comisión 
se ha reunido para examinar los proyectos 
presentados.

La reunión se celebró en uno de los pasa­
dos dias. •

La Comisión, después de examinar varios 
proyectos, aceptó por unanimidad e. presen­
tado por el arquitecto Sr. Laredo.

La Copa elegida se compone [de tres cuer­
pos: el primero, formado por un marinero que 
sostiene una artística copa, en la cual figura 
el escudo de Castro Urdíales, formando ésta 
el tercer cuerpo. El segando, muy bien com­
binado, representa una regata de balandros 
en mar rizada.

Una Comisión ha quedado encargada de ges­
tionar con diferentes casas para la construc­
ción de la copa, así como para que se encargue 
á su debido tiempo de presentarla al presiden­
te del Real Sporting Club de Bilbao á fin de 
fijar las condiciones de la regata.

En principio fué también acordado adjudi­
car un premio de 500 pesetas al vencedor de 
la regata.

Espectáculos para hoy.
Real.—A las ocho.—Otelo.
Español.—A las cinco y tres cuartos.—El 

preferido y los cenicientos.
Comedia.—A las cuatro y media.—Rafíles.

i Princesa.—A las ocho y media.—La pesca
del millón y Tocino de cielo.

? Lara.—A las ocho y media.—Botones de fue­
go.—Los intereses creados (dos actos).

. Apolo.—A las ocho y tres cuartos.—Cine- 
í matógrafo nacional.—El tirador de palomas. 
, —La reina mora.
• Zarzuela.—A las seis.—Bohemios y Los co­

mediantes de Nicolavich-Talma-Boscop. — 
(seción triple). La patria chica.—Los come­

* diantes de Mephisto Nicolavich-Talma-Bos- 
■ cop y Santos e Meigas.
i Cómico.—A las siete.—El señorito.—¡Ole coa
i ole!.—El estudiante.—Alma de Dios.
; Eslava.—A las siete.—La alegre trompete-
' ria. - La corte de los casados.—La gatita blan­

ca.—La alegre trompetería.

Imp del Fomento Naval San Bernardo|19
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Pero, tardará todavía unos cuantos 
minutos.

El señor Alfredo no debe tardar.
QuM’ido hijo tal vez distinga las luces 

de mi casa.
Eli efecto,- Alfredo las veía, porque su co­

che llegaba en aquel momento cerca del 
antiguo templo, y distinguía perfectamente 
las ramas que se destacaban sobre los cris­
tales iluminados de las ventanas. Alfredo 
recordaba que algunas de aquellas ramas 
tal vez pertenecían á los árboles que du­
rante los dias del estío susurraban armo­
niosamente bajo las ventanas de la alcoba 
de Marión. Sus ojos se llenaban de lágrimas 
y su corazón latia con tanta fuerza que ape­
nas .podía soportar su emoción. ¡Cuántas 
veces había pensado en este momento, en 
todas las dichas de este momento! ¡Y¡cuán- 
tas veces había temido que no llegase ja­
más!

Sin embargo, á cada instante distinguía 
-con exactitud las luces, y les tendía su ma­
no y agitaba su sombrero, como si las lu­
ces pudiesen comprenderle, ó como si sus 
amigos pudiesen verle. En fin, el coche lle­
gó á los muros del jardín. Alfredo le hizo
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detener, y después de haber dado sus órde­
nes saltó en tierra escaló la muralla, y se 
encontró en el antiguo vergel.

Una espesísima escarcha cubría los ár­
boles, y estaba tan conjelada, que su vista 
á la pálida claridad de la luna, las ramas 
de donde se desprendía parecían otras tan­
tas guirnaldas fúnebres. Las ojas secas cru- 
gian bajo los pies de Alfredo á medida que 
se aproximaba á las habitaciones. La deso­
lación de una noche de invierno envolvió 
la tierra y el cielo; pero la enrojecida luz de. 
las ventanas hería los ojos de Alfredo. Dis- 
tinguia las formas de los que cruzaban en 
diversas direcciones; escuchaba el ruido de 
las voces, y creía percibir la voz de su ado­
rada. Alfredo pisaba ya el umbral de la 
puerta, cuando una mujer que salía brus­
camente retrocedió dando un grito.

¡Clemency! gritó Alcedo, ¿no me co­
nocéis?

—No sé; tengo miedo de pensarlo.
En estos momentos y en medio cíe un 

mido que crecía cada vez mas, se oyó un 
grito penetrafite y retenido, y Gracia fuera 
de sí y con la fisonomía en un completo de­
sorden se arrojó fuera de la puerta.
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tan fácilmente como su memoria. Absorbi­
do por estas ideas no sentía el frío que he­
laba sus miembros, y permanecía en el mis­
mo doloroso estado de inmovilidad é inac­
ción.
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todas las conversaciones, caballero, dijo la 
señora de Snitchey á su marido, y puesto 
que estáis satisfecho de vuestros negocios, 
yo espero...

—¿Satisfecho de qué? pregunto Mr. Snit­
chey.

—De haberme puesto en ridículo; pero 
esta conducta está sin duda alguna en re­
lación con vuestros negocios.

"¿Oómo, cómo?
—En cuanto á mí, añadió místress 

Graggs, dirigiéndose á su esposo, ya hace, 
tiempo que estoy acostumbrada á ver vues­
tros negocios en razón inversa de todas laS '■ 
cosas domésticas, y me hallo muy compla­
cida en saber que vuestros negocios son los 
enemigos declarados de mi reposo.

—Vamos, querida mía, contestó mister 
Graggs, V. sabe que siempre he dado á. 
vuestras opiniones el lugar preferido, y 
nunca creeré que mis negocios sean unene- 
migo declarado de vuestra tranquilidad.

No, respondió la señora Graggs, produ­
ciendo un verdadero repique con sus pen­
dientes, es verdad que si tuviéseis el valor 
de confesarlo no serias digno de dirigir 
vuestras oficinas.

M.C.D. 2022
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ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es- 
qnclas de defun­
ción. de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores dcs- 
enentos. en

LA SOLUCIÓN
San Vicente, 12; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

--------   —    — — «■ - »  —..Uti,. . w      -ti- .«—.—.-ti.—  .... ,  T-, li m .n.eell «r ■ i-.‘t  > »     mmun

La 8tó0 a el FÉDii EsBaool
t®d®» gsroidíicifiB» d® ©Mistes?©»®.--Sagaro® ©©tes*® 3® ^ideB—SegMe»©» ©m*»

SERVICIOS DE LA COMPASA Á ^ATLÁNTICA A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos de! Ejército
Eea^eznérito "brille^x^te

ILsnea de Cub» y Méjico
El día 17 de Febrero saldra de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Cofuúa. e« vapor “Alfonso XH1U, 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costanrme y Pacifico con trasbor­
do enHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de
Sa ito Domingo.

Línea ele Xew-York, Cuaba y Méjieo
El dia 26 de Febrero saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López", 

' directamente para Nevv-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana . ■

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Febrero saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires" 

un ectamente para Las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
^.món, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumané con trasbQrdo en Puerto Cabello y para ríM, 
ni dad con trasbordo en Curasao.

El día 17 de Febrero saldrá Livetbboí V el í.d"3e BáíCéíóna habiendo heck tas escalas intermedias, el 
vapor “Alicante11 dlreciaffiéñiti pára Géntva, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo por 
trasbordo I08 puertos de la Costa, oriental dé Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Austra 1 ..

Línea de Buenos Aijres. VT(Tu
El dia 3 de Febrero saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor León X , 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz el vapor M L. Vl da- 
verde" , directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa \ H ^s¿Ma
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso naciendo las esca a 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Feo. .
El dia 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el rapar -San f 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lünes, miércoles y viernes.
ÍíolaGpo^Xi“^eT^ más favoraMe,, y pasajeros, á quienes la Compañía da

aloiamientoPmuy cómodo y trato esmerade como ha acreditado en su dilatado se
Precios convencionales ñor cam'-ror ^ ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. I amblen se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Estos vapores admiten c^rg» en 1m  condicione, más favorables, y peajeros, k quicne» 1* Compañía da Rlojmnientajmuy co 
modo y trato emerado, como h« ^ediWo en su dilatado arricio. Rebajas á familia. Precio, oonvencionnle. por wmwc 
te. de lujo. Rebajas por peajes de id» y vnelt». También se admite carg» y »e expiden pasajes para todo, los puerto, del 
mundo servidos por línoaa regulares. La empreM puede asegurar las mercancía, que so embarquen en en. buque».

AVISOS HaMPOMAHTBlS: ®BS Ue Setos fie eapoKrtaeiÓBí.—Compañía hace reoajiu de u p
en lo® fletes de determinado», milenios, con »r.wglo & lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultor», Indura 
' Comercio y Cbrts Pública de 14 de Abril de ÍSM^publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes.

MARCA REGISTRADA

Paléale inveai. > 1

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ná 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar a! propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto. 0

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos> 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid.

Precios del Irasco: amarillo, l'SO pesetas; blanco, i‘5o; negro intenso, O‘5o 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próximanúm. 41104 por 20 años

^iArA1AIAIAI/*lnl^TArAfAlA'A-

I

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entie el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5r. Thierry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
•■«recios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos com 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

,Reloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorador 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

38 pesetas en cinco plazos mensuales

MFeaid. zLTTzssrcrsn

FUENCARRAL, 55.—MADRID»

gE82?Sa58WáftW8®^W»^i^«^»6^^
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Yo confieso mi culpa, puesto que mi au­
sencia ha sido notada, decía Mr. Sñitchey 
á su esposa, ofreciéndola el brazo.

La señora Sñitchey aceptó el ofrecimien­
to de se esposo, y el diálago tomó otro giro.

—Mirad, mirad á ese hombre, hacedme 
el favor de mirarle, decía la señora Snitebéy 
señalando á Graggs.

—Y bien, prosiguió la señora Sñitchey.
Yo no puedo ver á ese hombre sin deci­

ros que os engaña, y que ejerce sobre vos 
una fascinación completa. Despreciad mis 
advertencias y seréis burlado como un im­
bécil... En fin, si no reconocéis la verdad de 
mis palabras, todo lo que os puedo decir es 
que os tengo lástima.

Al mismo tiempo la señora Graggs pre­
guntaba á su marido cómo podia ser tan 
insensato y tan crédulo que no advirtiese 
las maquinaciones de Sñitchey: ¿cómo, le 
deoáa, no conoces que el haberse ausentado 
esta noche ha sido una traición manifiesta?

Pero ni Sñitchey ni Graggs se ocupaban 
en contradecir á sus queridas mitades: los 
dos se contentaron con dejarlas desahogar, 
hasta que su impetuosidad fuese desapare­
ciendo por sí sola. Así sucedió en efecto, y
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nos ha dejado á todos y me ha escrito im­
plorando su perdón.

¿Pero... adonde, adonde? exclamó Al­
fredo como queriendo volar en persecución 
de Marión; pero viendo que todos desapa- 
recian de Erente de él, fijó sus ojos sobre 
los convidados que se alejaban, y traspasa­
do de dolor cayó de nuevo á los pies de 
Gracia, estrechando entre las suyas una de 
las heladas manos do aquella infortunada 
niña.

A esta escena sucedió el tumulto y la 
confusión. Todos partían en diferentes di­
recciones, unos á caballo y otros con luces, 
pero ninguno sabía lo que debía hacer, por­
que la fugitiva no había dejado vestigio al­
guno de su marcha. Algunos amigos se 
aproximaron á Alfredo para consolarle, y 
quisieron transportar á Gracia á las habi­
taciones; pero él se opuso con la mayor 
tenacidady permaneció un gran rato en 
la misma actitud sin oirles ni prestarles 
atención alguna.

Entre tanto la nieve caía espesa y abun­
dante, y Alfredo, mirando la tierra cubierta 
de aquella blanca mortaja, pensaba entre 
sí que las huellas de Marión se borrrarían
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— ¿Qué es lo que pasa, Gracia? ¡Dios 
mió! exclamo Alfredo reteniendo á la tur­
bada joven; pero ella al reconocerle se de­
sasió de. sus brazos y cayó á sus pies casi 
moribunda; al mismo tiempo varios grupos 
confundidos entre sí que salían de la casa. 
Alfredo vió al doctor que venia entre ellos 
con un papel en la mano, y llamándole por 
su nombre, exclamó:

-- Por piedad, decidme lo que pasa.
Alfredo continuaba de rodillas cerca de 

Gracia que aun permanecía desmayada, 
mientras él quería leer en las fisonomias.de 
todos la causa de aquel espanto. Pero no 
habiéndole contestado e! doctor, prosiguió 
en medio de una agonía desesperada.

—Nadie rae atiende, ninguno quiere es­
cucharme: ¿no habrá alguno que me diga 
lo que pasa?

Los numerosos convidados murmuraban 
entre tanto. «¡Ha partido se ha marchado!»

—¡Ha partido, repetía él.
—Ha huido, ha abandonado la casa de 

sus padres, Alfeedo, contestó por fia el doc­
tor con una voz trémula y agonizante y 
ocultándose el rostro entre sus manos. Sí. 
prosiguió, ha huido de la casa de su padre:
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para el resto de la contradanza, Sñitchey se 
ofreció por caballero de la señora Graggs, 
y Mr. Graggs de la señora de Sñitchey. Las 
dos aceptaron con una encantadora sonrisa.

No pasaba un solo dia en que semejante- 
escena no tuviese lugar entre aquella fa­
milia que, fuera de esta mutua desconfian­
za, vivía en la mayor y más afectuosa in­
timidad; pero la mujer del pérfido Graggs 
y la del hipócrita Sñitchey hubieran creído 
que sus intereses respectivos se comprome­
tían altamente si cesaban de estimular á 
sus maridos por medio de semejantes con­
sejos.

El doctor, entre tanto, con aquella fiso­
nomía franca y desembarazada que le dis­
tinguía, se presentaba en todos los grupos 
y se enjuveáiecía y multiplicaba para hacer 
dignamente los honores de su casa. Empe­
ro, impaciente por la tardanza de Alfredo, 
por la vigésima vez preguntó á Bretaña:

—¿No has visto nada? ¿No has oido 
nada?

Está bastante adelantada la noche para 
ver de lejos, Monseñor, y hay demasiado 
ruido para percibir nada, ws^ítídió Bre­
taña.
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